


Al definir el Sistema Internacional (SI) 
como el escenario en que se desarrolla la 
política internacional se pueden delimitar, 
de cierto modo, períodos históricos aten-
diendo tanto a la estructura determinada 
por la correlación de fuerzas, como al or-
den que rige las relaciones entre los ac-
tores. En este sentido, el derrumbe de la 
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas 
(URSS) y la desaparición del llamado Sis-
tema Socialista Mundial son considerados 
un punto de inflexión dentro de la historia 
de las Relaciones Internacionales, en tanto 
suponen el inicio de una etapa de transi-
ción inter-sistémica que se extiende hasta 
el presente. En la actualidad se observa 
una pugna por lograr establecer nuevas 
reglas como parte de un proceso de “re-
polarización”. En ese empeño continúa la 
acción de los Estados Unidos en su bús-
queda por hacer prevalecer el eje estraté-
gico-militar, conservar su hegemonía, así 
como generar nuevos conflictos. 
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¨By defining the International System 
(IS) as the scenario in which internatio-
nal politics takes place, historical pe-
riods can be delimited, in a certain way, 
taking into account both the structure 
determined by the correlation of forces, 
and the order that governs the relations 
between the actors. In this sense, the 
collapse of the Union of Soviet Socialist 
Republics (USSR) and the disappearan-
ce of the so-called World Socialist Sys-
tem are considered a turning point in 
the history of International Relations, 
as they represent the beginning of a 
stage of inter-transition -systemic that 
extends to the present day. Nowadays 
there is a struggle to establish new ru-
les as part of a process of “repolariza-
tion”. In this endeavor, the action of the 
United States continues in its search to 
make the strategic-military axis prevail, 
preserve its hegemony, as well as ge-
nerate new conflicts with a new oppo-
nent.
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El Sistema Internacional que devino al 

término de la Segunda Guerra Mundial 

hasta inicios de los noventa se desa-

rrolló bajo las condiciones de la Gue-

rra Fría. Durante este período predo-

minó una confrontación indirecta entre 

EE.UU. y la URSS, las dos superpoten-

cias antagónicas que se posicionaron 

como los dos polos de poder en un en-

frentamiento de dimensiones globales, 

pero sin una confrontación directa en-

tre ellas. Ese conflicto fluctuó entre pe-

ríodos de crisis y distensión.

Bajo estas circunstancias emerge una 

era sin precedentes para el sistema in-

ternacional: la bipolaridad. Existían dos 

superpotencias que marcaban una di-

ferencia notable sobre el resto, tanto 

por su potencial militar como influencia 

geopolítica. Ellas no solo eran las gran-

des vencedoras de la IIGM, sino que 

constituían los dos grandes hegemones 

que marcaron las relaciones interna-

cionales. 

La contradicción entre ambos bloques 

abarcó todas las esferas de posible con-

frontación, económica, política, militar, 

cultural, tecnológica, pero sobre todo 

ideológica. Esta guerra tuvo momen-

tos de mayor tensión entre los hege-

mones, que pudieron haber terminado 

en confrontación directa, pero siempre 

estuvieron mediados por períodos de 

distensión, en los que fueron gestando 

las bases para un nuevo sistema inter-

nacional.

Para finales de los 80 e inicios de los 

90 en la llamada Neodistensión, se hizo 

evidente la pérdida del acento ideoló-

gico de la confrontación Este-Oeste 

con la llegada del rollback al espacio 

geopolítico soviético, entre otros facto-

res. Por tanto, la Neodistensión no es 

tal, sino que es el fin de la bipolaridad. 

La correlación de fuerza había mutado 

y por tanto era inevitable un cambio en 

la estructura del sistema internacional. 

(Dallanegra Pedraza, Reformulación 

del Orden Mundial: el fin de una ma-

cro-etapa, 2003)

Para este período la URSS está su-

mergida en una crisis económica con 

un impacto en la esfera militar, política, 

social, ideológica que derivó finalmen-

te en el derrumbe del campo socialista 

y su disolución de la Unión en 1991. La 

inviabilidad de las etapas de crisis-re-

forma-represión de las reformas, el 

desabastecimiento, las indisciplinas 

sociales, el descontento, los disturbios, 

la falta de confianza en los líderes, los 

conflictos nacionales y étnicos ayuda-

ron a acelerar el proceso de desinte-

gración y la condujeron a realizar con-

cesiones frente a los estadounidenses.

Con la desaparición de la URSS y el 

fin de la polaridad comienza un perio-

do de transición intersistémica donde 

Estados Unidos se erige como potencia 

vencedora. La superioridad económica, 

política y militar de este último hizo que 

se fortaleciera su poderío a nivel inter-

nacional. Sin embargo, las variaciones 

en la correlación de fuerza del sistema 

han ido mellando el poderío estadouni-

dense.

Desde su entrada a la Casa Blanca en 

el 2017, el gobierno de Donald Trump 

propició un cambio significativo, no solo 

dentro de la política exterior norteame-

ricana, sino dentro del Sistema Inter-

nacional mediante la ejecución de una 

política aislacionista que modificaría 

su influencia y poder a nivel internacio-

nal. Por tanto, el siguiente trabajo tiene 

como objetivo: identificar los principa-

les cambios que sufre la estructura del 

Introducción
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Sistema Internacional tras la política 

exterior que llevó a cabo la administra-

ción de Donald Trump.

El Sistema Internacional y las 
políticas de la Administración 
de Donald Trump

Tras el derrumbe del Campo Socialista 

y la desaparición de la URSS, los Esta-

dos Unidos (E.E.U.U.) enarbolan la ban-

dera de la “unipolaridad” en el Sistema 

Internacional. La cuestionada hegemo-

nía de este sobre el resto de los países 

comienza a erosionarse aún más a ini-

cios del siglo XXI. (Dallanegra Pedraza, 

El Orden Mundial del Siglo XXI, 1998)

En el nuevo milenio persiste el pro-

ceso de transición inter-sistémica que 

perdura hasta la actualidad. El mismo 

viene acompañado de una repolariza-

ción del sistema internacional, y de una 

nueva distribución de poderes con po-

tencias emergentes de mayor protago-

nismo en la esfera económica, política 

y militar. (Dallanegra Pedraza, Tenden-

cias del Orden Mundial: Régimen Inter-

nacional, 2001) 

Es dentro de este marco en que juega 

un rol fundamental la toma de posesión 

de Donald Trump el 20 de enero de 2017. 

Esta marca el inicio de una política ex-

terior caracterizada por el cuestiona-

miento de las estructuras del sistema 

y el aislacionismo (García Nieto, 2020). 

Tras estos últimos cuatro años de labor 

política a la cabeza del país más pode-

roso del mundo no faltaron las confron-

taciones económicas, políticas y milita-

res.  Sus acciones han evidenciado el 

carácter convulso e inestable de la co-

rrelación de fuerzas en formación, en 

la que el protagonismo absoluto de los 

E.E. U.U. se ve opacado por otras fuer-

zas que han ido ocupando los terrenos 

que este ha dejado de lado.

Por un lado, vemos la salida de E.E.U.U. 

de tratados y acuerdos internaciona-

les de importancia global y regional. El 

Acuerdo de Cooperación Económica fue 

el primero, con solo tres días al frente 

de la Casa Blanca. El tratado tenía como 

objetivo reducir las barreras comercia-

les entre las economías de rápido cre-

cimiento en la región del Asia Pacifico y 

así contrarrestar el poderío económico 

y diplomático chino en la región (Perra-

mon, 2019). Así mismo se encuentran, 

la Asociación Transpacífica, el Acuerdo 

Nuclear con Irán, el Acuerdo de París, el 

Pacto Mundial de la ONU sobre Migra-

ción y Refugiados, la UNESCO, la Orga-

nización Mundial de la Salud, el Conse-

jo de Derechos Humanos de Naciones 

Unidas (Perramon, 2019). Todo ello ha 

dado lugar al aumento de la increduli-

dad y la inestabilidad del sistema y ha 

cuestionado las bases del multilatera-

lismo que ha abarcado históricamen-

te, a pesar de sus claras deficiencias, 

cuestiones de trascendencia inusitada 

como el desarme, la paz y seguridad in-

ternacional y el cambio climático.

Por otro, la política económica y comer-

cial también ha sido reflejo de la pérdi-

da de preponderancia estadounidense 

en este eje estratégico. La guerra co-

mercial con China, el cuestionamiento 

de las pautas que han regido el libre 

comercio internacional con la renego-

ciación de acuerdos como el TLCAN, la 

relocalización de la industria dentro de 

los límites nacionales, el incremento de 

tarifas arancelarias, son solo ejemplos 

de la declarada intención del ex presi-

dente estadounidense de modificar los 

patrones del relacionamiento económi-

co, que si bien fueron defendidos y pa-

trocinados por este país en sus inicios, 

ahora le son contraproducentes por el 
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propio esquema actual en el que com-

piten diversos actores con un eleva-

do peso económico. (García Martínez, 

2019) 

Todo este acometido ha permitido a 

China como gran potencia económica 

cubrir los vacíos que dejaba a su paso 

la estructura comercial norteamerica-

na, y con ello ganar terreno en sectores 

cruciales para su futuro como la avia-

ción, la nanotecnología, los micropro-

cesadores, etc. 

Otro sector que marca una brecha im-

portante, y que es fundamental para el 

ejercicio de su poder y hegemonía a es-

cala internacional, es el militar. Si bien 

los Estados Unidos son la principal po-

tencia militar, no deja de ser cierto que 

encuentra en Rusia y China dos oponen-

tes históricos competentes y con alcan-

ce internacional de gran notoriedad. 

En consecuencia, la administración 

Trump ha seguido utilizando los con-

flictos en el Mar de China Meridional 

como pretexto para continuar incre-

mentando la presencia de E.E.U.U. en 

la región (Cuenca, 2018), lo cual ha 

desencadenado riesgosos ejercicios y 

acciones militares para intentar conte-

ner los avances chinos bajo el pretexto 

de proteger la libertad de navegación y 

la apertura económica, todo ello en el 

contexto de la agudización de las con-

tradicciones interimperialistas. Asimis-

mo, ha mostrado su intención de am-

pliar el alcance de su estrategia para 

cubrir toda el área Indo-pacífica con el 

fin de circunscribir a la India.

Aunque ha tendido a mantener las 

alianzas, ha exigido una mayor dis-

tribución de los costos militares y de 

seguridad en consonancia con el de-

bilitamiento del eje económico. La re-

distribución de los gastos militares lo 

ha conducido también a cuestionar el 

papel en organizaciones y países alia-

dos como la OTAN, Corea del Sur y Ja-

pón. (Mourelle, 2019)

Trump se ha abocado también a la mo-

dernización de sus fuerzas armadas, 

ampliando su alcance hacia ámbitos 

que irrumpen sobremanera en la geopo-

lítica mundial como el espacio ultrate-

rrestre, a través de la creación de una 

fuerza espacial. Además, ha aumenta-

do las tensiones con Rusia al abando-

nar acuerdos heredados de la Guerra 

Fría sobre los cuales descansaba la es-

tabilidad estratégica como el Tratado 

sobre misiles de corto y mediano alcan-

ce (INF) y ha ralentizado las negocia-

ciones sobre el New Start. La política 

del magnate norteamericano no es más 

que la expresión de los cambios que se 

han venido acumulando en el sistema, 

además de constituir un reflejo de su 

inestabilidad y del cuestionamiento de 

las estructuras de ese mismo sistema.

Se puede afirmar que, la omnipresen-

cia norteamericana en la arena interna-

cional ha sufrido un declive. La pérdida 

de protagonismo en diferentes esferas 

de la arena internacional ha provocado 

un cambio en la correlación de fuerzas, 

donde potencias emergentes de primer 

orden como China (en lo económico) y 

Rusia (en lo militar) comienzan a tomar 

ese papel protagónico que pierde los 

E.E.U.U. Todo ello ha dado lugar al de-

bilitamiento del unilateralismo en de-

trimento del fortalecimiento de la mul-

tipolaridad que llevan como bandera 

estos dos países; inclinando la balanza 

cada vez más a un sistema internacio-

nal multipolar, que pretende ser más 

inclusivo y equitativo. 

 

Conclusiones 
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El derrumbe de la URSS y la desapa-

rición del llamado Sistema Socialista 

Mundial impactaron de manera decisi-

va el sistema internacional. El fin de la 

bipolaridad abrió paso a un período de 

transición inter-sistémica que persiste 

en los tiempos actuales. Como parte de 

esta etapa se mantienen vigentes ras-

gos y tendencias del sistema anterior, 

mientras que surgen nuevos elementos 

que demuestran un cambio en el orden 

y la estructura del SI.

Se ha hecho evidente la inestabilidad 

inherente a la correlación de fuerzas 

en formación. La política aislacionista 

adoptada en los últimos años por los 

Estados Unidos ha influido en gran me-

dida en la pérdida progresiva de su pa-

pel hegemónico. La ruptura de los me-

canismos de dominación que lo hacían 

infalible se ha visto perpetrados desde 

adentro. 

La salida de acuerdos, tratados y or-

ganismos internacionales, la guerra co-

mercial con China, el tratamiento de los 

conflictos militares y la crisis económi-

ca mundial han mellado poco a poco su 

papel a nivel internacional. La política 

exterior desarrollada por la adminis-

tración Donald Trump es expresión del 

intento del cuestionado hegemón por 

preservar una posición de poder ero-

sionada por fenómenos tan diversos y 

contundentes evidenciados en el proce-

so de transición.
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